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procesos históricos de liberación, resistencia cultural y lucha
por la justicia en la que los participantes estaban y están
inmersos.

En la medida en que el curso, motivó y puso en práctica lo
compartido y aprendido, cuestionó nuestro trabajo cotidiano,
replanteó nuestros esquemas, repensó nuestra acción
capacitadora y educadora, podemos hablar de que sus obje-
tivos han empezando a cumplirse.

Sabemos que es un proceso gradual, que debemos evitar
la tentación de querer correr antes de haber aprendido a ca-
minar. Tenemos un sendero por delante para seguir sumer-

giéndonos en lo más profundo de la Educación Popular y
seguir construyendo junto a las personas con las que trabaja-
mos este proceso.

Tras compartir con mi compañera de trabajo y con los
cuatro grupos días intensos de vivencias, aprendizajes, ale-
grías y emociones conjuntas; de cuestionarse, debatir y rea-
firmar convicciones, he podido redescubrir las profundas
dimensiones que encarna la educación popular como actitud
de vida y de compromiso. Me atrevo a afirmar que los partici-
pantes nos fuimos con mayores certidumbres de lo que que-
remos y podemos hacer.

Taller Mesoamericano y del Caribe

MUJERES EN COMUNICACIÓN
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ice en este verso el poeta checo Rainer María Rilque:
“El amor consiste en que dos soledades mutuamente
se protejan, se limiten y se reverencien”. Pero el amorD

siempre es sensación de plenitud. Nunca nadie está total-
mente solo, tampoco nunca nadie está totalmente acompa-
ñado. La soledad se puede habitar. Estos días de compartir
tantas vivencias diferentes, conocer a tantas mujeres, cada
una con su historia personal, llena de contradicciones, saberes,
hermosuras, tan contradictoriamente diferentes e iguales, lle-
nas de dudas, certezas, confianzas y sueños me ha hecho
estar muy, muy cerca, de esa otra manera de construir huma-
nidad, de construir relaciones diferentes, abiertas, plurales,
incluyentes, críticas, desmitificadoras, unas relaciones basa-
das en la hermandad, la solidaridad, el respeto hacia la otra
persona con que quien compartimos un tiempo y una lucha,
una esperanza y un compromiso.

Doy gracias a la vida por encontrarlas a todas y cada una:
a las negras, las blancas, las indias, las mestizas, las calladas
y tímidas, las explosivas y alegres, las juguetonas, las tristes,
las jóvenes, maduras, y adultas... Y cuando las veo, y las
pienso y las observo, mi humanidad se ensancha y crece. Y
entonces ya no creo en un mañana necesario, imprescindi-
blemente posible, sino en un presente amasado colectiva-
mente por nuestras sensibilidades, empeños comunes,
proyectos que se juntan para seguir caminando desde este
pedacito de planeta que nace al sur del río Bravo y llega has-
ta lo más hondo de nuestra geografía americana.

Qué podría decirles: cuando dejemos de compartir los
refrigerios, las ricas y sanas comidas que doña Alba y su equipo
de mujeres de la cocina de esta escuela (Asociación de Tra-
bajadores del Campo) nos preparan,  o cuando no podamos
saludar a la siempre dulce y solícita Doña Edelma y a la dili-
gente y compañera Julia Margarita o al juguetón Fausto, cuan-
do nos volvamos llenas de aprendizajes, sueños, proyectos
por desarrollar, cuando llenemos las maletas de flores y ma-
riposas, y sólo quede en el aire, un poco triste de la necesaria
y obstinada despedida, un abrazo, un cariño compartido des-
de las esencias del ser mujer del campo o de la ciudad, o de
la costa, o de la sierra de Guatemala, Honduras, Costa
Rica, El Salvador, Nicaragua, Haití, Santo Domingo,

Ecuador, Perú y Cuba, y ya no aparecerán ante nuestras mi-
radas este salón, las sillas donde nos sentamos en círculo
grande o pequeño, sólo un momento, para compartir saberes
y sacar lecciones de los textos que hemos ido escribiendo en
nuestros cuerpos y nuestras almas, cuando este taller* se
convierta en una puerta para abrir nuestro pensamiento y sen-
sibilidades al mundo y a la realidad de donde venimos, y para
desde allí seguir construyendo espacios de intercambio, sen-

* Realizado en Managua, Nicaragua (3-9 de agosto de 2008) que forma
parte de una serie de tres desarrollados durante este verano en Quito
(Región Andina) y Sao Paulo (Cono Sur) del Programa de Formación en
Comunicación y Género de la Minga Informativa de Movimientos Sociales.
En ellos participaron mujeres liderezas y comunicadoras integrantes de
organizaciones y redes del continente.
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sibilizando a nuevos rostros de comunicadoras y comuni-
cadores y, aún lo mejor, cuando al despertar sintamos el aro-
ma de estos árboles, los olores de la sazón de los alimentos,
los cantos de los pájaros, los despertares y anocheceres, las
risas y las complicidades, cuando empecemos a extrañarnos

y querramos volver a vernos no sólo para recordar este taller
y confrontar lo que aquí aprendimos, sino para seguir “enre-
dadas” en la plataforma virtual, pero sobre todo en la platafor-
ma de la vida y el compromiso con nuestras luchas, sueños y
esperanzas.

Como parte de los acuerdos y la agenda de trabajo deri-
vada del Taller de la región Mesoamérica y Caribe sobre
Comunicación y Género, las participantes hemos formu-
lado varias conclusiones para dar continuidad a este pro-
ceso con miras a fomentar una comunicación con enfoque
de género.

En relación con la Agenda informativa coincidimos en
que en nuestras organizaciones, las mujeres han venido
formulando propuestas y organizando luchas y acciones,
no sólo de cara a nuestros problemas específicos, sino
también con visiones alternativas frente a los problemas
de la sociedad. Estos temas constituyen las prioridades
de nuestra agenda informativa, desde un enfoque de co-
municación y género. Incluyen entre otros:

La crisis alimentaria mundial –y sus implicaciones de
alza de los precios de la canasta básica– y las pro-
puestas de las mujeres frente a ella:
• Impulsar la soberanía alimentaria, desde un enfoque

de preservación de las semillas criollas.
• Capacitar a mujeres organizadas para crear un banco

de semillas.
• Garantizar la producción de los productos ancestrales.
• Impulsar la lucha por tierras, territorio y agua. Reivin-

dicar la reforma agraria, como derecho.
• Impulsar las luchas para la preservación del medio am-

biente y frente al cambio climático; y plantear la cons-
trucción de nuevas relaciones con el medio.

La integración de los pueblos en condiciones de igual-
dad:
• Lucha frente a las transnacionales, a los TLCs y a los

acuerdos de Asociación con la Unión Europea.

• Incidencia en proyectos como Petrocaribe, ALBA, Ban-
co del Sur y otras iniciativas.

• Fomentar una comunicación de solidaridad, que nos
permita romper con los modelos mediáticos que avi-
van los rencores entre pueblos.

La autonomía económica de las mujeres (empode-
ramiento):
• Proyectos productivos para las trabajadoras del

campo.
• Derecho de las mujeres a la propiedad de la tierra y al

crédito.
• Compensación de salarios.
• Economía solidaria y comercio justo.
• Lucha contra la explotación sexual infantil.
• Acceso al conocimiento y a la formación.

La igualdad:
• Participación de las mujeres en espacios de toma de

decisiones.
• Incidencia política.
• Capacitar a la población sobre la defensa de sus dere-

chos humanos.
• Lucha contra la discriminación y cualquier forma de

dominación.
• Igualdad de oportunidades de las mujeres afrodescen-

dientes. Combatir prejuicios.
• Socializar el convenio 169 de la OIT (derechos de los

pueblos indígenas).
• Oportunidades para la juventud.
• Educación igualitaria y participativa.

Por la integridad y bienestar física de las mujeres:
• Defensa de los derechos sexuales y reproductivos.
• Lucha contra la violencia y el feminicidio.
• Por una salud integral.

Comunicación y cultura:
• Construir alternativas comunicativas frente a los gran-

des medios.
• Deconstruir los estereotipos sexistas.
• Rescatar la cosmovisión indígena.
• Lucha contra el racismo y todo tipo de dominación.
• La formación como eje transversal y prioridad.
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